
PRECIOS DE SO'SCRICION. 

E" ESTA (;'\1'ITAI,: 

l' Jl' un ;eL],... ....... <1 l',,". 

I'Jl' llil trirnu,'itre .. 10 
Pd\' iUl a,to ........... 3G 

FUEl\A DE ELLA: 

Por llll mes .......... 51's. 
Po UIl tl'ÍlIlostre .. 12 
P;)I' un aiio ........... 44 

A\U\GIOS G lUTlS IlAfiA LOS SUSGRITORES. 

CRONICA SEMANAL 

PUNTOS -r,E SUSCRICION. 

EN TOLEDO: Lihrería de Fando, 
• Comercio, 31, yen la de Bernan­

dez, ZocodoveJ', 6. 
EN MADRID: Enla de Hernando, 

Arenal, 11. 
EN TALAVEI\A: En la de Castro. 
Las reclamacionesse dirigirán 

al Administrador D. SeveriallO 
Lopez Fando. 

ANUNCIOS GRATIS PARA LOS SllSCRlTORES. 

DE 11A PROVINCIA DE TOLEDO. 
AÑO 111. 

, 
SANTORAL Y EFI~l\IEIUDES. 

Dia 21. Domingo. S. Robustiano mr.-Las c6rtes españolas 
ordenan en 1811 se erija un monumcnto (¡ los héroes dcl 2 de 
Mayo de 1S0S. 

Día 21;. Lunes. S. Gregorio VII papa.-Conquista de Toledo 
por el rey Alfonso VI de Castilla, en 10!H).-~luere en Madrid, 
en su casa de la calle !\layor, el emirwllle poeta D. Pedro Cal­
deron de la Barca, ell 1691.-Felipe V se apodera de JáLiva, 
en 1707. 

Dia 26. Martes. S. Felipe Neri ef. y fr.-D. Alfonso 111 el 
Magno es proclamado rey de Leon, en Süü.-Alzamienlo de 
Sevilla contra los franceses, en lSOS.-Muere en París José 
Ignacio GuilIotin, célebre médico, inventor de la guillotina, 
en 1811. 

Día 27. Miércoles. S. Julio mr. y Sta. María Magdalena 
de Pazzis.-Los franceóes abandonan á Madrid eu ISla. 

Dia 28. Jueves. Stos. Justo y German.-Entra triunfante en 
Loja el rey D. Fernando V, su conquistador, en H86.-Capitu­
lacion de :\lorella en 1810. 

Dia 29. Viernes. S. Maximino ob. y ef.-Mucre Enrique 11 de 
Castilla en Santo Domingo de la Calzada, el 1 :179.~ E:i jurado 
en las c6rtcs de Calalayud heredero del trono de Castilla 1'1 prín­
cipe 1). Juan, malogrado hijo de los Hryes Católicos, en 1180. 

Di" 30. Sábado. S. Fernando rey de España.-Muere éll Se­
villa y es ~nterrado en la catedral el Santo rpy Fernando 111, á 
los 51 años de edad y 25 de un glorioso reinado, en IlW2 .. 

======================= 

En el año último, al conmemorar nuestra 
crónica el gran acontecimiento de la Conquista 
de Toledo llevado á felÍz remate por la cons­
tancia, heróicos esfuerzos y pericia militar de 
Alfonso el, VI el 23 de Mayo de 1083, hicimos 
un llamamiento al patriotismo de los toledanos, 
para que en lo sucesivo procmasen recordar 
este memorable suceso con la pompa y la so­
lemnidad que antiguamente se acostumbmba. 

Nuestro Ilmo. Ayuntamiento apreció sin 
duda las consideraciones que al efecto expusi­
mos, y acordó en consecuencia que el presente 
año se conmemoren las hazaüas del conquista­
dor de la árabe Tolaitola de nna manera há 
tiempo desusaua, concurl'ieulo la Cor[)oracion 

___ ~_--l __ 

LA CONQUISTA DE TOLEDO. 

1. 

La reconquista, esa epopeya sangrienta y glo­
riosaála par, cuyo primer canto empieza D. Pelayo 
entre las fragosidades de Astúrias, cercado de un 
puüado de parciales, y cuy:a última página se es­
cribe por los Reyes Católico~ en las poéticas riberas 
del Darro, en medio de una hueste tan lucida COllO 

numerosa, cuenta, romo uno de sus episodios más 
interesan.tes y trascendentales, la conqui;;ta de 
Toledo. 

La ciudad de los concilios, la pátria de Reca­
redo y del malogrado Juan lde Padilla, era, á no 
el ud arlo , el baluarte más fuerte, más seguro de 
los hijos de Islam, y su vuelta á poder de los de­
fensores de la cruz, uno de los hechos que más 
influencia ejercieron para la! caida de laprc,Rgu,de­
rancia árabe eIl:E;;paña. 

Describir este acontecimiento, de la manera que 
lo permiten lo~ estrechos límites du un periódico, 
es lo que no~;¡;g:QJ.?91!emos hacer en el pre;;~mte ar­
tículo. 

n. 
El testamento del noble y poderoso rey D. Fer­

nando 1, no tan sólo rompe la unidad, apenas efec­
tu ada , de las coronas de Leon y Castilla, que la 
Providencia reunió bajo su mano, sino que encien­
de la tea que más tarde debia surgir entre sus hijos, 
una lucha tanto ó más temible, que la que él se 
vió obligado á sostener con RU hermano D. García. 
Cuando se dan al olvido las lecciones de la expe­
riencia, la desgracia se posa casi siempre sobre la 
cabeza del que, iusensato, despreció tan provecho­
sas enseüanzas. 

Guiado por el amor de padre, mús que por los 
deberes ele rey, Llistl'ibuye sus estadus, danllo á 
D. Sancho, que era el primogénito, la Castilla, á 
D. Alfouso, Leon y la Tierra de Campos, á Don 

á tornar parte en la fiesta r ~ligiosa que de 111- García, la Galicia y el Portugal, á Urraca, la 
memorial celebm nuestrq If)esiCl; haciendo en ciudad de Zamora y á Elvira la de Toro. 
aquel dia algunas limosnas de pan á los pobres, D. Sancho, mientras vive su maure, devora en 
colgando la fachada principal de las Casas silenciu el descontento que le causara semejaate 
Consistoriales y disponiendo otros festejos de reparticion; pero apenas la losa del sepulcro cubre 
que se enterará á tiempo al vecindario. los restos de la augusta reina, reune sus tercios, y 

Nada tenemos que decir respecto de este se lanza á recobrar por la fuerza, lo que cree le 
oportuno acuerdo, que en cierto modo nos pertenece en justicia. 
llena de noble orgullo por haber contribuido á D. Alfonso, contra quien se dirigf\ primero, se 
resucital' p¡'ácticas antiITuas que eran un cons- pone en campaüa; pero la suerte le es adversa, y 
tante testimonio de m~estr(~ eterna gl'atitud á I vencic:o en ~)lantada y Golpejar, es hecho p~isionero 
lo ' 11' 'fi:l 1 . 1 XI en la Iglesla de Carrion, donde se acoglCra COD s eroes que a mes (e Slg o empezaron . 

. . . ' algunos parmales al ver la derrota de sus huestes. 
con la toma de esta cIUdad, la epopeya de la D d 11' f' 't 1 d 1 1 t'll d B' . es e a 1 ue ras a aloa cas loe urgos, 
reconqUIsta. de dou(le, merced á los buenos oficios de su her-

Darnos por ello nuestros humildes cuanto 
desinteresados plácemes á la municipalidad, 
y en su dia, con tan plausible motivo, parti­
cipardillos de sus alegrías y sus satisfacciones. 

• 

mana Urraca, salio para el monasterio de Sahagun, 
á conclicion de cubrir con la cogulla aquella cabeza 
nacida para ostentar una corona. 

Poco tiempo despues, y cuando el ambicioso 
monarca vencedor creia que su hermano, habiendo 
chmbiado la púrpura por el tosco sayal, se encon-
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traba incapacitado para aspirar al trono, D. Alfonso, 
seguido de los tres leales caballeros, Pedro, Gon­
zalo y Fernando Ansúrez, huia del monasterio, 
corriendo á acogerse al amparo de Almamúm , rey 
moro de Toledo, antiguo aliado de su difunto padre. 

Recibióle el emir ele la manera más afectuosa, 
dándole por alojamiento una pequeña fortaleza lla­
mada Briba", y consintiéndole formar en ella una 
especie de colonia cristiana, cuyos indivíduos ser­
vian á sueldo en las taifas reales. 

El carácter bondadoso .Y frailco de D. Alfonso le 
hizo simpático para Almamúm, de tal manera, que 
nada faltaba al noble proscrito en su destierro: flori­
dos cármenes donde solazar el ánimo; extensos par­
ques y cerrados bosques donde dediearse á la monte­
ría: templos cristianos donde orar, y vasallos nobles 
y leales que le sirvieran; todo lo tenia en Toledo. 

Cuenta la tradicion que una tarde, en la deli­
ciosa Huerta del R0,Y, reposaban á la sombra de un 
<bosquecillo de tilos D. Alfonso y Almamúm, acom­
pañados de algunos wacires. 

. Bl cristiano, fatigado por 'el calor ,quedóse 
adormecido bajo la fresca sombra de los árboles, en 
tanto que el rey moro y los su.yos, contemplando 
el conjunto encantador que presenta Toledo desde 
aquel sitio, empezaron á hablar de la fuerte posi­
cion que la ciudad ocupa. 

Aseguraba el re'y moro que ningun cuidado le 
daria encerrarse en su córte con sus taifas, aunque 
viera venir sobre ella todos los ejércitos del mundo 
coligarlos, pOl'q ue estaba bien persuadido de que 
s~ córte era inexpugnahle. 

-No os tome en cuenta Alah ese imprwlente 
alarde de orgullo, seüor, respondió el más anciano 
de los \vacires. 

Si Toledo fuese cercada por un enemigo pode­
roso y constante, que arrasara sus campiüas por 
espacio de siete aüos seguidos, la ciudad caeria á 
sus piés esten uada (le Lam bre. 

-¡Silenciu! ¿ No vés que hay una p3rsona ex­
traüa entre nosotros? replicó el monarca en voz 
baja, seüalando á D Alfonso, que, habien io oido 
perfectamente la, conversacion, continuaba fingien­
do que dormia. 

-Es verdad, he sido un imprudente, seüor; 
pero os juro que si ese cristiano no duerme, y el 
secreto de la rendicion de Toledo ha sido escuchado 
por él, no podrá jamás revelarle. 

y el wacir, alzándose con presteza, se dirigió 
al jóven, y desnudando su acero fingió asestarle 
un golpe terríble al corazon. 

La aguda punta del puñal rozó el vestido de 
D. Alfonso, que tuvo la suficiente fuerza ele ánimo 
para soportar tranquilo tan terrible prueba. 

Otros cuentan que lo que se hizo fué echarle 
plomo derretido en la mano para probar si dormia, 
y que por eso se le llamó el de la mano foradada; 
pero nosotros creemos que, caso de ser cierta seme­
jante ocurrencia, sucedería de la manera que hemos 
referido. 


